      Aspectos Básicos de un Crucero de Vela Ligera.                                  Club de Vela de Antioquia.

                                     Por: Juan José Jaramillo F. 

Con motivo de la realización del  primer crucero de vela ligera en el Golfo del Morrosquillo,  organizado por la clase Jota 12.
INTRODUCCIÓN.

Hablar de un crucero de vela ligera resulta extraño, máxime cuando en Colombia tradicionalmente se ha tenido la idea de que las embarcaciones de vela ligera solo se utilizan para las tradicionales regatas de fin de semana.  Esto explica porque en nuestro medio solo han proliferado los barcos de competencia y solo hasta hoy existe un barco pensado para algo que en mi opinión es la esencia misma del deporte de la vela y es el paseo y la recreación en los veleros.

Después de 60 anos de haber llegado la navegación a vela a Colombia y teniendo en cuenta las pocas embarcaciones de altura existentes en Colombia en comparación con otras partes del mundo, uno puede fácilmente concluir que la mayoría de los  veleristas permanecen en la vela ligera, como competidores puros y no evolucionan hacia la navegación de altura como un proceso lógico de evolución en este deporte.

Se equivocan quienes ven en la competencia, la única razón que encuentra un navegante para practicar  la Vela, olvidando que el verdadero velerista siente primero un gran placer simplemente navegando y que si bien la competencia resulta muy agradable y emocionante,  no debe llegarse al extremo de creer que la navegación a vela, es sinónimo de regatas de veleros. 

Salir con nuestra familia o con nuestros amigos a navegar en un día soleado, atrapar el viento con nuestras velas, deslizarnos suavemente y sin ruido por el agua y visitar lugares hasta ahora desconocidos, resulta   más placentero de lo que cualquiera puede imaginar.    

La vela de competición constituye solo una faceta de la navegación. Fue a finales el siglo XIX, que cierto numero de personas descubrieron los encantos del crucero. Para muchos, hacer una travesía de un puerto a otro o simplemente estar a flote en mar abierto era más agradable que regatear sobre un pequeño recorrido predeterminado.

Fue un ingles, Richard Tyrrell McMullen uno de los pioneros y con sus viajes demostró que un barco pequeño correctamente manejado, era tan seguro en el mar como uno más grande. Se dio cuenta que con mal tiempo no era el mar abierto el que representa un riesgo para el navegante, sino la costa.  Claude Worth otro de los grandes pioneros del crucero escribió en 1911, "Hacer un crucero por el mar en un pequeño yate marinero, sin correr riesgos innecesarios ni preocuparse demasiado por el tiempo, y teniendo confianza en los propios conocimientos y habilidades para vencer las dificultades que puedan presentarse, es, para el que ama el mar, la más perfectamente satisfactoria de todas las formas del deporte." .

El Club de Vela de Antioquia pretende con este primer crucero de vela ligera, rescatar el placer de la navegación de recreo,  inaugurando con hechos  la clase Jota 12,  el primer velero hecho en Colombia con claros fines de paseo y no de competencia y practicar en el mar lo aprendido en el Curso de habilidades básicas en pilotaje y navegación costera, otro curso pionero en Colombia a nivel de navegantes aficionados. 

Para los que imaginan que un crucero de vela ligera, es algo como una navegación de altura, pero en pequeñas embarcaciones, debo decirles que esto no es así. Somos conscientes de las limitaciones de nuestras embarcaciones y lo que haremos será una navegación de cabotaje, en la que estaremos siempre cerca de la costa, lo que de ninguna manera resta interés al hecho mismo de navegar de un sitio a otro, haciendo de paso el ejercicio del crucero de recreo.

En estas notas, no pretendo abarcar todas las múltiples facetas que comprende  la navegación de crucero. Solo deseo dar algunos conceptos básicos sobre este tema, aplicados a este primer crucero de vela ligera. En algunos aspectos aportare mis propias experiencias y en otros tratare de sintetizar temas tratados por varios autores.  Si el navegante desea profundizar mas, necesariamente tendrá que recurrir a literatura mas especializada.

CONSIDERACIONES SOBRE EL VIENTO.
Es en el verano, en la época de vacaciones, en la que  los vientos Alisios llegan a nuestras costas del Atlántico, cuando la gente del interior invade las costas buscando descanso y recreación.  Para los navegantes a vela esta es sin lugar a dudas también la mejor época para navegar, porque son precisamente estos vientos Alisios nuestra fuente principal de propulsión.

Estos vientos Alisios llegan mas definidos a las costas del Atlántico en los primeros días de Noviembre y permanecen fuertes hasta el mes de Mayo, cuando empiezan gradualmente a perder fuerza.

Si queremos hacer cruceros a vela en el Atlántico, necesariamente tendremos que entender como son  estos vientos Alisios, que direcciones toman,  cual es su intensidad etc.

En términos generales, podemos decir que en las costas colombianas del Atlántico los Alisios corren de Norte a Sur y debido las diferencias de temperatura entre la tierra y el mar, el viento local en las costas nuestras rota con el sol, es decir rota en el sentido de las agujas del reloj. Es el calentamiento preferente del Ecuador lo que crea sistemas de vientos Alisios en el mundo. El aire que hay encima de las zonas calientes asciende al calentarse y es sustituido por aire frío proveniente de las zonas frías. La zona donde confluyen los principales vientos cálidos y fríos se conoce comúnmente como frente polar.  

Concretamente en el Golfo del Morrosquillo en la época de Diciembre y Enero, podemos observar el siguiente comportamiento del viento. Aproximadamente a las 4 a.m. se genera un viento suave del Este, que ira rolando en el mismo sentido del reloj. Este viento soplara del Sureste a las 6 a.m. y seguirá rotando hacia el Sur al mismo tiempo que ira reduciendo su fuerza hasta las 8.00 o 9.00 a.m., hora en la que solo se percibirá una leve brisa proveniente del Sur.  A las 11 a.m. aproximadamente empezara a soplar nuevamente desde una dirección y aumentara de intensidad al mismo tiempo que continuara su rotación en el sentido del reloj. A las 1.00 p.m. aprox. estará en dirección Oeste y a las 3 p.m. aproximadamente estará en dirección Noroeste. A las 6.00 p.m. estará con toda su intensidad,  aproximadamente fuerza 3 y soplara desde el Norte, continuando con su rotación pero disminuyendo en intensidad con la caída del sol, hasta aproximadamente las 8.00 p.m., hora  en la que desaparecerá gradualmente el viento. Y así aparecerá nuevamente aproximadamente a las 4.00 a.m. con dirección Este, completándose una rotación de 360 grados. 

Podemos decir que en las costas colombianas del Atlántico, el tamaño y dirección de las olas depende de igual forma de la intensidad del viento y su dirección. Así pues encontraremos olas más grandes a la hora de mas viento y ellas correrán del Noroeste hacia el Sureste preferentemente, llegando incluso en ciertas zonas a correr de norte a sur. 

LA ELECCIÓN DE UNA RUTA DE CRUCERO.
Son los comentarios y relatos recogidos en los salones de los clubes, la lectura de artículos, las charlas con navegantes lo que hace que los planes primitivos se vayan concretando. Escogimos el Golfo del Morrosquillo para este primer crucero de vela ligera por ser este golfo, sin lugar a dudas uno de los sitios no solo de espectacular belleza, sino por las inmejorables condiciones de seguridad. Siendo el golfo una porción muy considerable en aguas resguardada  por costas, resulta mas que ideal ya que en su interior no se generan grandes oleajes y tanto la dirección del viento y de las olas, como sus corrientes, siempre tienden a que las embarcaciones en caso de quedar a la deriva sin control, lleguen a alguna costa en su interior. 

El primer condicionante a la hora de decidir un itinerario es el tiempo de que dispondremos. Pretender, por ejemplo visitar Capurganá partiendo de Tolú, si solo disponemos de tres días es absurdo. La cantidad de millas que pueden navegarse en un día es una variable, que depende sobre todo del ritmo de la tripulación.

Para una Familia, en una embarcación de vela ligera, 12-15 millas diarias serán en la mayoría de los casos suficiente. Una tripulación de regata podrá aguantar perfectamente 20-25 millas. Para un crucero de vela ligera tres días serán suficientes, permitiendo un buen tiempo de descanso y  recreación en los sitios a donde se llegue y en donde se armaran las carpas para dormir.

Si elegimos un itinerario demasiado largo, es muy probable que no podamos cumplirlo, lo que provocara el desencanto de la tripulación. Un itinerario demasiado corto nos producirá la sensación de no haber aprovechado el tiempo. Un termino medio es la solución.

Un segundo condicionante para la determinación del itinerario es la selección de los lugares que queremos visitar, esto hay que conciliarlo con el tiempo de vacaciones de que disponemos.

Preguntando y hablando con otras personas o leyendo revistas especializadas o simplemente mirando las cartas náuticas  podemos darnos cuenta de que lugares valdría la pena visitar y porque.

En cualquier caso, una vez decidido el itinerario general pasaremos a su concreción y preparación.

Este es uno de los momentos más agradables del crucero. Cómodamente instalados en casa iremos reuniendo y repasando la documentación e información del viaje. Viviremos y sonaremos las navegaciones de antemano sobre la carta, estudiando las rutas y las peculiaridades de la zona escogida para navegar y decidiremos las posibles escalas.

Mucha gente desconoce la documentación náutica existente y que si se estudia simplifica enormemente un crucero.

EL PROGRAMA DEL CRUCERO.

Una ves definido el itinerario que vamos a seguir, será preciso seguirlo bien para evitar sorpresas desagradables. Puntualizar un programa que defina con mas precisión el viaje.

Se debe definir claramente los siguientes aspectos, puerto base, tipo de navegación, aprovisionamientos, costos, transporte del barco y preparación turística y meteorológica.

PUERTO BASE.

Al programar un crucero de vela ligera debemos mantenernos relativamente cerca de un puerto importante, donde obtendremos recursos más amplio que en otros lugares apartados. En este caso especifico estaremos cerca de Tolú, donde disponemos de amplios servicios. Si disponemos de amigos en ese puerto base, debemos ponernos en contacto con ellos porque ante cualquier necesidad, siempre será más fácil solucionarla cuando se tiene alguien que conoce bien el puerto. La solidaridad entre los aficionados al mar existe y es sencillo, preguntando con tiempo, podemos hacer una lista de amigos o conocidos en cada sitio de llegada, que podrán darnos una mano.

 TIPO DE NAVEGACIÓN.
No es lo mismo navegar con la familia y los niños que con una tripulación de regata perfectamente entrenada. El crucerista deberá plantearse, al elaborar el programa, el tipo de navegación que puede realizar con su tripulación y su barco. Analizar en primer lugar, el limite máximo de tiempo que considera razonable navegar cada día. Luego se debe prever, aproximadamente, el numero de días de escala que pueden hacerse en cada puerto.  Supongamos una media razonable para un Jota 12 de 3 nudos, podemos elaborar un programa en función del tipo de navegación escogido, que en todo caso será navegación de cabotaje y nunca por factores de seguridad se debe intentar una navegación de altura en veleros ligeros que no están equipados para esto.

Definir cuanto va a navegarse en un crucero elimina una de las fuentes principales de tensión entre los tripulantes. Generalmente en los barcos se crean dos grupos, los partidarios de "correr mas'' , navegar mucho haciendo menos escalas y los que prefieren navegar mas pausadamente. Si el programa especifica con claridad la longitud de las etapas y la duración de las escalas, los tripulantes saben a que atenerse antes de embarcarse y no crean luego problemas, siempre que se respete lo establecido. Es importante trazar un programa que se atenga  realmente a nuestras posibilidades, que se pueda cumplir sin dificultad. Nada es peor para la moral de abordo, que anunciar que vamos a Boquerón y luego quedarnos en Verrugas, porque el viento no nos permitió llegar allí.

APROVISIONAMIENTO.

Hay cosas como gasolina, agua potable, aceite para el Motor, etc. que son muy fácil de conseguir en un puerto deportivo, pero en otro sitio puede complicarse mucho.

En general la posibilidad de obtener  combustible y aceite de motor, fuera de los puertos importantes o intermedios es mínima. O si se consigue será a unos precios muy altos. Por lo tanto si se ha de utilizar un motor se deberá hacer  un calculo bien hecho de las millas que se navegaran a motor y se adicionara un 20% mas por imprevistos. 

En este caso de embarcaciones de vela ligera, en época de vientos, la necesidad de motor y combustibles será mas un factor de seguridad que de necesidad.  En mi opinión si se cuenta con una lancha de apoyo que hará las funciones de acompañante de seguridad, no será necesario llevar mas motores y combustibles peligrosos en los veleros.

AGUA POTABLE.

Merece especial atención el caso del agua potable necesaria para beber. Prácticamente este precioso liquido solo podemos encontrarlo en las ciudades grandes y pequeñas costeras, en otros sitios será prácticamente imposible.  Casi toda la costa colombiana del mar Atlántico es escasa en agua. A no ser de que tengamos la seguridad de que un sitio la encontraremos o que un amigo podrá suministrárnosla, debemos llevar toda la necesaria para el viaje de crucero.

En los alrededores del golfo del Morrosquillo, solo encontraremos agua tratada para tomar, en Tolú, Coveñas y sus alrededores cercanos.  

De Tolú, siguiendo la costa hacia el norte, prácticamente hasta Cartagena, no encontraremos agua potable en ninguna parte. Encontraremos aguas "gordas o salobres" que nos servirán para bañarnos pero de ninguna manera son aguas para tomar directamente.

Una persona expuesta al sol  sudará mucho y por lo tanto necesitará tomar mucha agua, se calcula un consumo de 4 litros por persona día, limitándose el uso a la bebida, preparación de alimentos y lavado de los dientes.  

La vajilla que siempre puede ser plástica puede perfectamente lavarse con agua de mar, con un detergente ordinario o con especiales que están a la venta. También en estos casos es practico utilizar una vajilla desechable,   Es importante conocer en todo momento la cantidad de agua que nos queda y la capacidad exacta de los bidones en que la transportamos, que siempre deben ser de plástico y ningún caso de vidrio.

Si deseamos bañarnos con agua dulce, necesitaremos si lo hacemos correctamente, no más de dos litros por cada baño, por persona.

Siempre en nuestras provisiones debemos llevar unas pastillas purificadoras de agua, por si llegare a faltar agua potable. En ese caso utilizaremos agua "gorda'' de la que tienen los nativos de las costas y la purificaremos con estas pastillas. Se debe conocer de antemano la forma correcta de utilizar estas pastillas.

Mi experiencia es que se debe tomar agua continuamente en los barcos, no en exceso, pero sí en buenas cantidades. No debe esperarse a que aparezca la sensación de sed para tomar. Debe ser continuamente durante el día a razón de un buen vaso cada dos horas. El dolor de cabeza frecuente en los navegantes de crucero en la mayoría de los casos es ocasionado por deshidratación. En todo barco deberá llevarse " limonada'', ya que esta  es rica en potasio, que se pierde al sudar y deshidratarse el cuerpo y tomando "limonada" podemos recuperar rápidamente los niveles de potasio perdidos.

PRECAUCIONES CON EL SOL.

Nada más importante que este aspecto, porque el sol en una embarcación de vela ligera,  al no tener una carpa de protección para la tripulación, hará mucho daño sino tomamos las precauciones necesarias.

Las precauciones son muy sencillas, pero deben cumplirse en su totalidad, sino se quiere arruinar completamente el viaje. Utilizar un buen antisolar, con un factor mínimo de protección 15 y que se debe aplicar todos los días al zarpar y reforzar un poco al inicio de la tarde. También es necesario cubrir completamente el cuerpo de los rayos solares, una camisa o camiseta de algodón, de color blanco que cubra completamente los brazos y un pantalón, no pantaloneta,  de material liviano, algodón y que busca cubrir completamente las piernas, son definitivos para no arruinar el crucero.

Nunca debe faltar un  sombrero o cachucha de alas bien anchas y debe tener una cuerda para fijarla en caso de que el viento pueda llegar a arrebatarlos.

La zona del cuello y del empeine de los pies son particularmente sensibles a los rayos del sol, se deben  proteger muy bien con antisolar.

Siendo este aspecto del sol tan importante, el patrón de la embarcación no deberá dejar este aspecto a decisión particular de cada uno, sino que deberá implementar como es debido todas estas precauciones en cada uno de los tripulantes, ya que un tripulante insolado arruinara no solo el crucero de él, sino de toda la embarcación o embarcaciones.

COSTO DEL CRUCERO.

El crucero mejor planeado puede irse al traste por culpa de una mala previsión económica. Si nos quedamos sin fondos, las cosas se pueden poner muy complicadas. Hay una enorme diferencia en costos entre comer en restaurantes y sitios turísticos y hacer todas las comidas y bebidas nosotros mismos. Sin exagerar tanto en la economía pueden hacerse viajes muy interesantes con poco dinero, pero cuanto menor sea el presupuesto de que disponemos, mayor cuidado debemos tener al planificar los gastos.

Respetar el presupuesto será apreciado por muchos tripulantes que se embarcan contribuyendo a los gastos de abordo y que agradecerán que nos atengamos a lo previsto.

Lo más usual es constituir una caja común o " vaca" en  nuestro medio, de donde se pagan los gastos comunes de todo el viaje.  Cada uno conserva luego su libertad de gastar por su cuenta lo que quiera, pero después de haber contribuido con su parte al total que esperamos gastar.

Se debe ser austero en los gastos, porque pueden resultar imprevistos que difícilmente podemos pagar. Es mejor quedar con la sensación de que este crucero determinado nos salió barato y que si volviésemos a hacerlo, así nos hayamos privado de ciertas cosas, que reconocer que nos salió muy costoso y que de ninguna manera volveríamos hacerlo.

TRANSPORTE DE LOS BARCOS.

Debemos pensar con anticipación como transportar los barcos al lugar de partida. Si no tenemos un remolque para llevarlos, es muy fácil conseguir uno prestado o alquilado pero con la suficiente anticipación para que todo este listo y no a última hora. Lo mismo con el sistema de tiro del vehículo que lo tirara.

METEOROLOGÍA.

A pesar de la los progresos de la ciencia meteorológica son muchos los navegantes que planean un crucero sin tenerla en cuenta. Muchas zonas de nuestro planeta son aptas para la practica de los deportes náuticos en determinadas épocas o estaciones, mientras que en otras constituyen un verdadero infierno. En Colombia ya posemos información meteorológica confiable y  oportuna y ya no tenemos que atenernos a nuestra propia experiencia. Siempre, como norma consultaremos a una entidad competente y que nos confirmara si el crucero que hemos planificado respeta unas elementales normas de prudencia, que consisten en huir de aquellos lugares en que los dioses de mar y el viento se enojan con excesiva frecuencia. 
PROVISIONES ALIMENTICIAS.
Alimentar una tripulación de cuatro personas durante tres días, requiere una cierta organización. Las cosas se complican al no tener los barcos de vela ligera ningún sistema de refrigeración, excepto una caja de hielo portátil para alimentos, efectiva solo los dos primeros días.

Al alimentarse se debe mantener un mínimo equilibrio que permita una buena forma física, es preciso respetar la siguiente regla aproximada. Consumir una parte de proteínas y de materias grasas por cada parte de hidratos de carbono.

Las proteínas se encuentran en la carne, el pescado, los huevos, el queso y la leche.

Las materias grasas en la mantequilla, margarinas, chocolates con leche, carne y pescado.

Los hidratos de carbono forman parte del pan, pasteles, azúcar, miel, chocolate etc.

Por otro lado es preciso consumir vitaminas y sales minerales, que se encuentran en frutas y legumbres.

El tipo de comida que embarquemos dependerá de los gustos individuales. Para calcular las cantidades tenga en cuenta que solo se podrá hacer un desayuno muy rápido porque se tratara de aprovechar el viento fresco procedente de tierra.

El desayuno ideal en mi opinión son los cereales, mezclados con leche empacada en cajas especiales que no requieren refrigeración y dura muchísimo. Si se adiciona una Fruta al desayuno, este quedara mas que completo.

La hora del Almuerzo la pasaremos navegando, la mejor alternativa es preparar previamente antes de zarpar unos sanduches bien sea de atún o jamoneta enlatada y acompañarlo de algún otro comestible complementario.

La comida será definitivamente el plato fuerte del día, mi experiencia es que llevando  enlatados como frijoles, albóndigas, salchichas, sardinas y chicharroncitos de paquete etc. se puede hacer una comida fácil.  También los espaguetis, acompañados de una salsa instantánea y pan serán una excelente comida. En el mercado se encuentran  comidas de preparación casi instantánea como paellas, arroz con camarones etc. Cocinar arroz blanco es muy fácil y añadiéndole algo constituirá un plato de base caliente y sólido.  Las sopas y cremas resultan un complemento muy bueno para una tripulación cansada. Todas las comidas se pueden acompañada de Pan francés, que aguanta mucho los golpes.

Se debe pensar siempre en aquellas comidas de muy fácil preparación y que utilicen la menor cantidad de utensilios de cocina, que luego resulta muy difícil limpiarlos. No deben olvidarse las frutas, ya que navegando resultan muy refrescantes y nutritivas.

Se deben utilizar empaques plásticos resistentes y herméticos para guardar alimentos como arroz, sal, azúcar, etc.

Procuremos no adquirir demasiada cantidad de productos perecederos, que luego tendríamos que echar por la borda. 

Mi experiencia es que no se debe contar demasiado con la pesca, porque en la zona a donde vamos cada vez es más difícil pescar algo.

LA PREPARACIÓN DEL BARCO.

El barco es lo más importante al planificar un crucero, no se puede salir a un crucero si no sé esta absolutamente seguro de que nuestro barco se encuentra en muy buenas condiciones. Una revisión exhaustiva nos ayudara a corregir a tiempo las fallas. Recuerde que todo lo que esta en mal estado, irremediablemente fallara y con toda seguridad lo hará cuando mayores inconvenientes nos causara.  

El APAREJO.
La Jarcia de Labor, como ejemplo en un Jota 12 debe comprender como mínimo: Una driza de Mayor, Una driza de Foque, una Retenida  o Trapa para la Botavara, una trapa de herraje de coz, una escota de Mayor, una escota de Foque, un cabo tensor del Pujamen y un cabo traveler para la botavara. Todos estos cabos nos permitirán  izar y arriar las velas y orientarlas debidamente. Ninguno de estos cabos puede faltar y sobre todo que estén en buen estado, de nada nos sirve tener una escota de mayor, si esta en mal estado y con seguridad al arreciar el viento se reventara.

Se debe hacer una revisión muy rigurosa de cada una de las partes de la jarcia firme, cadenotes de mástil, stays, obenques, tensores, pines, cadenotes de casco y nunca en un Jota 12 debe faltar repuestos de pines y anillos de pines de varias clases.

LAS VELAS.

En Jota 12, aparejo de Sloop, se contara mínimo con una vela mayor y un foque. En un futuro se podrá contar con un spinnaker o balón.

Al preparar el barco repasaremos las costuras y puños de las velas. Si aparecen rotos o descosidos es el momento de repararlos. Esta precaución nos ahorrara muchos problemas durante el crucero. Nunca deben faltar los sables en la vela mayor, navegar sin ellos deformara muy rápidamente la baluma de la vela, lo que las hará inservibles en el corto plazo.

MORDAZAS Y POLEAS.

Cada Mordaza deberá revisarse y si es del caso lubricarse, así como las diferente poleas que conforman el sistema del barco. Recuerde que en el mar todo el aparejo y los herrajes serán sometidos a fuerzas mayores a las que normalmente soporta un barco en aguas interiores.

IMPLEMENTOS DE NAVEGACION.

La preparación del barco incluye la preparación de los instrumentos que nos servirán para navegar.

Se debe llevar siempre un compás con el que llevaremos el barco a un rumbo determinado y una brújula para hacer marcaciones y estimar posiciones.

No debe faltar la carta náutica de la zona y los instrumentos necesarios para trabajar en ella. (Compás de puntas, reglas paralelas y lápiz. Es deseable que la carta de navegación tenga algún tipo de protección, para que no se moje y poder tenerla en la bañera.

Si se cuenta con un navegador portátil por satélite, será aun mejor. sin embargo esto no es necesario para un crucero de cabotaje como el que haremos.

En cualquier caso antes de emprender un crucero se debe tener la seguridad absoluta de que al menos uno de los tripulantes poseerá los conocimientos y el material necesario para calcular la situación del barco en cualquier circunstancia.

LA TRIPULACION.

Uno de los puntos que más se descuidan en la preparación de un crucero es el de la elección de las personas que van a convivir durante un cierto tiempo en un espacio reducido. El más cuidadoso de los programas, o el itinerario mejor establecido en un barco bien preparado, pueden fracasar por culpa del factor humano.

Es preferible una tripulación que tengan una buena afinidad, a otra formada por expertos que no se compenetran. Caso contrario por ejemplo en un mal tiempo, una tripulación de novatos puede ser desastroso. Varias salidas de entrenamiento deberán hacerse para que todos los tripulantes aprendan a hacer todas las maniobras necesarias en la navegación a vela.  Antes de hacer el crucero debemos practicar con la tripulación maniobras básicas como: adrizar y enderezar la embarcación una vez que esta se ha volteado y una vez adrizada, achicarla,  se debe tener para estos casos las funciones claramente asignadas.

 También todo tripulante debe saber izar, arriar y aferrar las velas. Lanzar un cabo y adujarlo. Atar con soltura un cabo a una cornamusa. Hacer un as de guía, un ballestrinque y un nudo llano. Manejar las escotas en las viradas. Llevar el barco a un rumbo dado. Utilizar el chaleco salvavidas y saber como funcionan los accesorios de seguridad. Además otro miembro de la tripulación, además del patrón debe conocer la navegación de estima.

Una tripulación que conozca bien esta serie de operaciones dará al patrón la tranquilidad de espíritu de contar en todo momento con una ayuda valiosa y efectiva.  

PREPARACION FISICA.
La navegación deportiva es un deporte y como tal requiere una buena forma física de los que la practican. Aparte de las salidas de entrenamientos será útil recomendar a los tripulantes que realicen diariamente desde un mes antes del crucero, un pequeño programa de gimnasia. Este puede comprender las caminadas o el trote y aun ejercicios sencillos de gimnasio.

Aquellas personas que normalmente practican un deporte, no tendrán problemas para adaptarse al barco, pues el esfuerzo físico que requiere en el crucero no es muy intenso, al poder hacerse las maniobras con tranquilidad.

LA AUTORIDAD DEL PATRON.

 A bordo es preciso mantener cierta disciplina. Hay que tomar decisiones y es preciso dejar bien claro que después de escuchar a todo el mundo será el patrón quien decida. Cuanto más experimentada sea la tripulación, más difícil será para el patrón imponer su autoridad. Un grupo de expertos, de posibles patrones, es más conflictivo y difícil de conducir. La mayoría de las personas tiende a actuar según sus hábitos. Si en las salidas de entrenamiento el patrón consigue crear en los tripulantes unos hábitos de actuación en todos los casos de maniobras posibles, le será muy fácil mantener posteriormente la disciplina.

Una orden a bordo debe ser obedecida de inmediato. Para ello es preciso que todo el mundo comprenda que se trata de una orden.  El patrón que dice " Tenemos que cazar un poco mas el Foque", no puede extrañarse de no ser obedecido. La orden tiene que comprender la información siguiente: Que maniobra hay que ejecutar. Quien debe hacerla. Y, finalmente, cuando debe hacerse.

Las normas de a bordo deben ser conocidas por todos y también le competen al patrón cumplirlas y hacerlas respetar. Ejemplos de las normas más corrientes aceptadas, podrían ser: no tener objetos sueltos y desorganizados en la bañera, no utilizar el chaleco salvavidas, etc. 

Por lo general el patrón tendrá mas facilidad en hacerse obedecer si no esta dando ordenes de continuo y reserva su "dosis" de autoridad para cuando sea preciso emplearlas.

Mucha gente se extraña de que en el mar, que es casi sinónimo de libertad, sea preciso mantener un régimen de autoridad. La experiencia demuestra que son cantadísimos los casos en que un barco puede funcionar sin disciplina. Por otro lado los gritos no refuerzan en nada una disciplina sino todo lo contrario y deben evitarse en la medida de lo posible.

Mi experiencia es que el patrón que continuamente da ordenes a diestra y siniestra, resta totalmente la confianza de la tripulación y  los acostumbra a no hacer nada sino se les ordena. El patrón debe dar confianza a la tripulación y dejar que esta tome iniciativas por sí misma. Se debe buscar un trabajo en equipo y compartido. Nada más aburridor para la tripulación que un patrón que trata a la tripulación como si fueran maquinas o esclavos.

El patrón debe recordar en todo momento que la razón del crucero es el disfrute del mar y la diversión de todos y no el bienestar de sí mismo.  El buen patrón es aquel que conoce perfectamente el tema de la navegación y cifra su autoridad en decisiones correctas, que por ser lógicas merecen la aceptación y la voluntad de la tripulación para ejecutarlas.  Nada más aburridor para la tripulación que tener que ejecutar maniobras a todas luces ilógicas o equivocadas y adicionalmente ser ordenadas con gritos. Resulta muy agradable  un patrón que consulta con su tripulación, que les permite a ellos también el ejercicio de pensar, resolver y decidir, así él tenga capacidad para hacerlo por sí solo.  

Mi experiencia no solo en crucero sino también en regatas, es que las maniobras deben ser ejecutadas con tranquilidad y seguridad, en la mayoría de los casos los afanes y gritos, no conducen a nada y solo llevan a situaciones erráticas y equivocadas.

LA DIVISION DE FUNCIONES.

El Patrón puede descargar una parte de su responsabilidad en diferentes personas de a bordo. 

Un tripulante puede encargarse del aparejo, de izar y arriar velas cada mañana y además puede comprobar y revisar el estado de la jarcia fija y la jarcia de labor, para que se hagan las respectivas reparaciones. Otro tripulante puede encargarse de las provisiones y del equipo de seguridad etc.  Para que un tripulante disfrute verdaderamente el viaje se le debe asignar funciones y responsabilidad. 

Recuerde que en todo momento la tripulación debe funcionar como un equipo, si bien pueden haber tripulantes que les falte experiencia, los patrones deben ser tolerantes y entender que hacer un buen tripulante requiere tiempo y experiencias como estas, bien dirigidas harán de El un buen navegante. 

LA CONVIVENCIA A BORDO.

En el momento de decidir la tripulación definitiva es recomendable que el patrón tenga ya claro el itinerario y el programa de crucero. No hay nada peor que un tripulante que ha embarcado creyendo que el programa seria diferente.  Así, cuando propongamos a alguien participar en un crucero, hemos de especificar claramente como mínimo la siguiente información:

1.
Zona de navegación.

2.
Duración del crucero.

3.
Itinerario previsto, con mención de las escalas y del tiempo a pasar en el mar.

4.
Costo aproximado por persona.

5.
Tipo de trabajo y responsabilidades que se esperan de él.

6.
Otros miembros de la tripulación.

7.
Necesidad de efectuar unas salidas  previas de acoplamiento y rodaje.


Si un tripulante conoce todos estos puntos y acepta participar, es muy probable que después no cause ningún problema de convivencia, pues en la mayoría de los casos estos vienen provocados por la insatisfacción producida al estar realizando un programa diferente del imaginado.

Hay un aspecto que requiere especial importancia y es el que se refiere al humor que en todo momento debe tener toda la tripulación. En un crucero de vela ligera y en general en todo crucero de altura las tripulaciones se fatigan mucho y tienen que soportar ciertas incomodidades normales del viaje.  El patrón debe recordar en todo momento que estos viajes se hacen por placer y recreación y que nadie hace cruceros por obligación. Por lo tanto es un compromiso de cada uno hacer el ambiente muy agradable y mantener en todo momento una actitud positiva y de humor ante todas las situaciones que se presenten. 

EL CHEQUEO GENERAL.

Un barco correctamente bien preparado para estos viajes de crucero de vela ligera, reúne una multitud de aspectos que es casi imposible tenerlos en la cabeza. Es importante y útil elaborar una lista de puntos a verificar que sirva de ayuda a la memoria. Daré una lista de basado en un velero de clase JOTA 12 y lógicamente esta variara teniendo en cuenta las variaciones que hay de un barco a otro.

VELAS.

Mayor, Foque, Sables de la Vela Mayor, Bolsa de las Velas. Revisar todas las costuras y hacer las reparaciones que sean necesarias.

JARCIA DE LABOR.

Escota de mayor, Escota de foque, Tensor del pujamen, Escota de la retenida de la botavara, cabo traveler de la mayor, Cabo de retenida del herraje de coz de la botavara, Driza del Foque, Driza de la Mayor. Revisar cada una de ellas e instalarlas correctamente.

JARCIA FIRME Y HERRAJES DE CUBIERTA.

Obenques, Stay, Tensores, Escoteros, Cornamuzas, Poleas generales, Pines y anillos de fijación de estos, Herrajes de timón, Timón, Cana,  Extensión, Orza. Revisar que todo este en muy buen estado y todo completo.

EQUIPO DE SEGURIDAD.

Botiquín de primeros auxilios completo, Chalecos salvavidas para todos,                 2 Recipientes de achique de bañera, Linterna acuática, Cabo largo y fuerte para remolque. Cinta Gris. Dos Remos. Compás. Fósforos.

HERRAMIENTAS Y REPUESTOS.

Grilletes, Pines y Anillos de Fijación, Cabo para escotas y Drizas, Pilas de repuesto para la linterna, Herramientas manuales básicas, como un alicate, destornilladores, lima redonda, etc. Tela de reparación de Velas, 2 Cuchillos o navajas. Tuercas y Tornillos de Varias clases. Repuestos de todos los tapones.

EQUIPO DE FONDEO Y DESEMBARCO.

Ancla, Cabos de amarre,  Careta de buceo.

EQUIPO DE NAVEGACION.

Compás de rumbos, compás para tomar marcaciones, Cartas de navegación plastificadas de la zona, lápices, compás de puntas, reglas paralelas, reloj.

EQUIPO DE CAMPANA COMPLETO.

Un buen equipo de Campana comprenderá, carpa, sabanas o mantas, Estufa con su combustible, Equipo completo de cocina y limpieza. Lámpara. Destapador de Tarros.  

EQUIPO PERSONAL.

Ropa variada no en exceso, Útiles de Aseo, Cepillo de dientes y seda dental. Gafas de Sol, Sombrero o Cachucha grande, Antisolar, repelente para los zancudos, Crema de Manos, Crema de dientes, Chaleco salvavidas, Ropa protectora del Sol, Medicamentos Personales y Particulares, Novela de Navegación o Piratería.

EQUIPO DE RECREACION.

Instrumentos musicales, grabadora, música, carta de estrellas, poesías sobre el mar.

DOCUMENTACION.

Documentación de identificación completas, Facturas de Compra del Barco. Carnets de Navegante y Certificados de idoneidad.

